
 

SAN ALFONSO LIGORIO Obispo, 
Doctor de la Iglesia por sus escritos 
sobre la moral. Fundador de la 
Congregación del Santísimo Redentor 
(los Redentoristas) Patrón de 
confesores y moralistas. (1696-1787).  

Fiesta: 1 de agosto  

Extractos de sus Libros: El Gran Medio 
de la Oración Sobre la dignidad 
sacerdotal El Triunfo Glorioso de María  

San Alfonso nació en Nápoles el 27 de 
Septiembre de 1696. Sus padres eran 
de familias nobles y distinguidas.  

Era un "niño prodigio" con gran 
facilidad para los idiomas, ciencias, 
arte, música y demás disciplinas. 
Empezó a estudiar leyes a los 13 años y 
a los 16 años presentó el examen de 
doctorado en derecho civil y canónico 
en la Universidad de Nápoles. A los 19 
años ya era un abogado famoso.  

  

Conversión  

 
Según se cuenta, en su profesión como abogado no perdió ningún caso en 
8 años, hasta que un día después de su brillante defensa, un documento 
demostró que él había apoyado (aunque sin saberlo), lo que era falso.  

Hubo un pleito famoso entre el Doctor Orsini y el gran duque de Toscana. 
El Dr. Alfonso defendía al de Orsini. Su exposición fue maravillosa, 
brillante. Sumamente aplaudida. Creía haber obtenido el triunfo para su 
defendido. Pero apenas terminada su intervención, se le acerca el jefe de la 
parte contraria, le alarga un papel y le dice: "Todo lo que nos ha dicho con 
tanta elocuencia cae de su base ante este documento".  



Alfonso lo lee, y exclama: "Señores, me he equivocado", y sale de la sala 
diciendo en su interior: "Mundo traidor, ya te he conocido. En adelante no 
te serviré ni un minuto más".  

Se encierra en su cuarto y está tres días sin comer. No hace sino rezar y 
llorar.  

Después se dedica a visitar enfermos, y un día en un hospital de incurables 
le parece que Jesús le dice: "Alfonso, apártate del mundo y dedícate sólo a 
servirme a mí". Emocionado le responde: "Señor, ¿qué queréis que yo 
haga?".  

Y se dirige luego a la Iglesia de Nuestra Señora de la Merced y ante el 
sagrario hace voto de dejar el mundo. Y como señal de compromiso deja su 
espada ante el altar de la Sma. Virgen.  

Pero tuvo que sostener una gran lucha espiritual para convencer a su 
padre, el cual cifraba en este hijo suyo, brillantísimo abogado, toda la 
esperanza del futuro de su familia. "Fonso mío - le decía llorando - ¿Cómo 
vas a dejar tu familia? - y él respondía: Padre, el único negocio que ahora 
me interesa es el de salvar almas".  

Al fin, a los 30 años de edad logra ser ordenado sacerdote. Desde entonces 
se dedica trabajar con las gentes de los barrios más pobres de Nápoles y 
de otras ciudades. Reúne a los niños y a la gente humilde, al aire libre y les 
enseña catecismo.  

Su padre que gozaba oyendo sus discursos de abogado, ahora no quiere ir 
a escuchar sus sencillos sermones sacerdotales. Pero un día entra por 
curiosidad a escucharle una de sus pláticas, y sin poderse contener 
exclama emocionado: "Este hijo mío me ha hecho conocer a Dios". Y esto 
lo repetirá después muchas veces.  

La predica sencilla desde el corazón  
En los comienzos del siglo XVIII combatió la prédica muy florida y el 
rigorismo jansenista en los confesionarios. El predicaba con sencillez. El 
santo decía a sus misioneros: "Emplead un estilo sencillo, pero trabajad a 
fondo vuestros sermones. Un sermón sin lógica resulta disperso y falto de 
gusto. “  
San Alfonso abandonó su casa paterna en 1729, a los 33 años de edad y se 
fue de capellán a un seminario donde se preparaban misioneros para la 
China.  

En 1730 el Obispo de Castellamare, el Monseñor Falcoia, invita a Alfonso a 
predicar unos ejercicios en un convento religioso en Scala. Este hecho tuvo 
grandes consecuencias, porque ayudó a discernir a las religiosas una 
revelación que tuvo la hermana María Celeste. El día de la transfiguración 
de 1731, las religiosas vistieron el nuevo hábito y empezaron la estricta 



clausura y vida de penitencia. Así comienza la Congregación de las 
Redentoristas.  
En 1732 se despide de sus padres y vuelve a Scala, y con la ayuda y 
colaboración de un grupo de laicos, a los 36 años funda la Congregación del 
Santísimo Redentor, cuya primera casa perteneció al convento de las 
religiosas. San Alfonso era el superior inmediato y Monseñor Falcoia era el 
director general.  

Grandes pruebas  

 
Al poco tiempo comenzaron los problemas. La congregación se dividió entre 
los dos superiores.  

En 1734 funda otra casa en Villa degli Schiavi y se dedica a misionar allí. 
Su confesionario estaba siempre lleno. Trataba a sus penitentes como 
almas que era necesario salvar.  

Organizó misiones en Nápoles por 2 años a pedido del Cardenal Spinelli, 
arzobispo.  

En 1748 San Alfonso publica en Nápoles la primera edición de su "Teología 
Moral". La segunda edición apareció entre los años 1753 y 1755.  

En 1749 el papa Benedicto XIV aprobó la congregación y a partir de eso, el 
éxito fue enorme.  

En 1750, los Jansenistas comienzan a divulgar que la devoción a la 
Santísima Virgen era una superstición. San Alfonso defiende a Nuestra 
Señora, publicando "Las Glorias de María".  

Obispo  

Se le reunieron otros sacerdotes y con ellos, el 9 de noviembre de 1752, 
fundó la Congregación del Santísimo Redentor (o Padres Redentoristas). Y 
a imitación de Jesús se dedicaron a recorrer ciudades, pueblos y campos 
predicando el evangelio. Su lema era el de Jesús: "Soy enviado para 
evangelizar a los pobres".  

La gente al ver su gran espíritu de sacrificio, corría a su confesionario a 
pedirle perdón de sus pecados. Solía decir que el predicador siembra y el 
confesor recoge la cosecha.  

Es admirable como a San Alfonso le alcanzaba el tiempo para hacer tantas 
cosas. Predicaba, confesaba, preparaba misiones y escribía. Hay una 
explicación: Había hecho votos de no perder ni un minuto de su tiempo. Y 
aprovechaba este tesoro hasta lo máximo. Al morir deja 111 libros y 



opúsculos impresos y 2 mil manuscritos. Durante su vida vio 402 ediciones 
de sus obras.  

A los 60 años fue elegido obispo de Sant' Agata de' Goti,  

Poco tiempo después se desata en su diócesis una terrible epidemia. Se 
morían por millares. El santo, para ayudar a las víctimas, vendió todo lo 
que tenía y La Santa Sede le autoriza a usar fondos de la diócesis y contrae 
grandes deudas.  

Sus esfuerzos por reformar la moralidad pública le trajo numerosos 
enemigos que lo amenazaron de muerte. Solía decir: "Cada obispo está 
obligado a velar por su propia diócesis. Cuando los que infringen la ley se 
vean en desgracia, arrojados de todas partes, sin techo y sin medios de 
subsistencia, entraran en razón y abandonaran su vida de pecado".  

Dirigió la diócesis de Santa Agata por 19 años.  

Y mas pruebas...  
En Junio de 1767, sufre un terrible ataque de reumatismo que casi lo lleva 
a la muerte.  

En 1775 San Alfonso pidió a Pío VI que le permitiera renunciar al gobierno 
de su sede. El Papa le concede teniendo en cuenta su enfermedad. San 
Alfonso se retiró ciego y sordo. Fue a pedir hospitalidad a sus hijos 
espirituales, en Nocera, cerca de Nápoles, pensando así acabar 
tranquilamente sus días.  

Dios le reservaba una prueba aún mas dura. Entre 1784 y 1785, el santo 
atraviesa por un terrible periodo de "noche obscura del alma", sufre 
tentaciones sobre su fe y sus virtudes. Se ve abrumado por sus escrúpulos, 
temores y alucinaciones diabólicas. Le duró 18 meses, con intervalos de luz 
y reposo. A esto le siguió un periodo de éxtasis, profecías y milagros.  

Fue canonizado en 1839.  

En 1871 fue declarado Doctor de la Iglesia y propuesto como patrono de 
los confesores y de los teólogos de moral.  

  


